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MURGÍA 21 DE OCTUBRE. 

Lucrecia Borgia. 
Dígoos son de atención y con­

sideración los sacrificios que la 
Coapresa lírica está haciendo pa­
ra que n o nos sean pesadas las 
noches del invierno, cuyo influjo 
sentimos ya. No recompensa el 
público su celo, sin embargo da 
haberse aumentado algo el abono 
del teatro, donde cada dos no­
ches se nos dá una ópera, que 
aunque conocidas, nunca serán 
antiguas, ni dejarán de oírse coa 
gusto: Tal merecen las obras de 

los inmortales DonizeUi y Verdi, 

que con sus inspiraciones hao sa­
bido encantar y admirar al pro­
fesor, al paso que trasportar á 
los que ni aun conocen una nota. 

Vimos antes de anoche la re­
presentación de la Lucrecia en la 
que tomaron parte la Sra. Gar­
cía de Ruiz, prima donna; la 
Srta. Amalia Patriossi; el Sr. Vol­
pini, y los bajus Palriosíí y Gas­
parini. 

I^ovela traducida del francés. 

(Continuación.) 

•"•¡Que lo digan delante de mi! escla-_ 

"'ó Andrés en el colmo de la ira. ^ 

•~-Sí que vendrán, y aunque aplastéis á 

'̂ ^día docena, no por eso babrá dejado de 

'̂̂  Cienoveva lo que ludo el mundo repi-

recibiendo sio remedio el golpe mortal. 

•^•¡Oios ш1о! ¡Dios mío! esclamó Aadrés 

"eieodo las 'manos; ¡cuan desgraciado soyl^ 

Aunque un poco indispuesta 
la Sra. Garcia, admiramos la cla­
ridad y dulzura de su voz y la 
facilidad en la egecucion; su mu­
cho gusto, y el sentimiento que 
espresa en todo cuaoto canta. 
Estuvo feliz en el duo de tiple 
y tenor al flnal del tercer ac­
to, donde aquel tuvo que hacer 
un esfuerzo para que su cora-
pañera no le desluciese. Jóven 
en la carrera debe prometerse 
un porvenir y lugar distinguido 
entre las actrices de primera lí­
nea. Deseamos oírla en la Gem­

ma, función donde probará sus fa­
cultades. 

La Srta. Amalia posee una voz 
simpática, que hace interesar á 
cuantos tienen el gusto de oiría. 
Conoce à fondo lo que canta, y 
el autor de la partitura se daría 
por muy satisfecho en verla to­
mar parte en sus obras; porque 
conoce esta actriz los sentimien­
tos que aquel ha querido impri­
mir en sus notas.. 

Es necesario ver en tablas al 
Sr. Patriossi, verdadero baritono, 

cierto que Genoveva eslá desolada 

hasta ese punto? ¿Nó sárá una horrible 

mentira que su vida está en peligro, y que 

yo soy la causa de ello? 

—Grande, terrible, deba ser vuestro pe­

sar, dijo Enriqueta. 

—¡Ab! ¡si bastasi tcd* mi sangro para 

rescatar su vida! ¡si el sacrificio do lodas 

mis esperanzas pudiera asegurar su tranqui -

lidad! 

—Vamos, dijo Enrii^uata profundamente 

conmovida, si lo que decís es cierto, ¿bay. 

acaso motivo para deses[)erarse? ¿Lo hayl 

siquiera para alligirse? ' 

—Pero ¿qué debo hacer? dijo Andrés 
con angustia. 

—¡Cómo! ¿Eso preguntáis? y sin em­

bargo decis qua amáis á Genoveva?-

—¿Podéis dudarla? ¡La a:no m.ts quj á 

para conocer y admirar su gran 
mérito como actor y profesor. 
Sus dotes en este último sentido 
no son nada comunes: Como ac­
tor, repetimos, debe vérsele ea 
escena donde se crece hasta una 
altura que podría otro igualarle, 
pero eccederle ninguno: Unido 
á su laboriosidad sin límites, pro. 
vídad suma y su gran amabilidad 
y modestia hace que el público 
le estime muchísimo. 

El Sr. Gasparini, sobre su os­
tensión de voz, llena y clara retí' 
ne el conocimieuto del carácter 
de la persona que representa; y 
con dificultad habrá quien imi­
te su represenlíjcion muiia; tan­
to se posee de su papel, que de 
él á la verdad hay poquísima 
distancia. 

Del Sr. Volpini repetimos cuan-, 
to en nuestro primer numero 
decimos, que la empresa ha he­
cho una adquision grande coa 
este tenor. Domina las tablas de 
ua modo que el que le trate 
particularmente no conoce dife­
rencia del hombre al actor. Co­

mí \ida! j 
—¿Sois hombre de honor? ; 

—Por qué me dirigís esa pregunta? 

—¿Porque si amaseis á Genoveva, y 

fueseis un hombre b'jarado, ni vacilaríais 

en casaros con ella. 

[• Desatinado Andrés, soltó una gran e s -

ciaimcon y miró á Euri [ueta con aire d e s ­

pavorido. 

—¡Pues! esclamó, ¡esa respuesta espera­

ba yo! La misna de todus los hombres. 

¡Monstruos! 

—¡.Mi respuesta! diji Andrés agitando. 

la mano con fuerza. ¿ Ib respondida algo? 

¿puedo acaso responder? ¿GonseuliVia Geno­

veva en casarse conmigo? 

¡Gomo! dija Eai^juata sobanda la c i r -

c i j id i ¡si GJUiautiri.1 u i u ma^or camcxdi 


